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_, Periódico que noes militar, y sinembargo es general;- que tiene 8u 
alma en su almario, y que hará lo que la gatitá de Mari-Ramos que ha: 
lagaba con la cola y arañaba con las manos; advirtiéndose que hala. 
gara sin adular á nadie y arañiará con enteraindépéndencia y siempre 
en ley de justicia. 
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SUSCRICIONES. 
‘ Pago anticipado, | 
Un trimestie:...::. 3 2-90 
Unes- re tii: 20 019 
Número suelto.... ...,, 0-10 
Remitidos y ahuncios, a precios 
tonveneionales: 
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La trasfusión de la sangre. 


Desde que conozco homibres que 
no tienen sangre en las venas, al 
menos que no la manifiestan, por- 
que nunca se ye encenderseles el 
rostro con las llamas de una noble 
indignación 6 los tolores de la ver- 
gúenza; desde que hay anémicos de 
testa clase, pienso en lá trasfusión 
de la sangre, por algún método i- 
gual al dél Dr, Roussel, seguido 
hoy generalmente y en inás de cien 
asos con buen éxito, .., , .. 

nun arti¢iild ‚del “Diario Ofi- 
cial” de París, se habla cón elogio 
de Mr. Pedro Duprisch que es un 
héroe 4 su manera, pues “si sti sàn- 
gre no riega los campos de batalla 
no por eso deja de verterla como un 
valiente. La sangre que corre en los 


combates se derrama por obra de 
la innerte, mientras que la del hé- 
roe en cuestión sirve para dar vida 
á otros seres. Este héroe la vierte 
pues, en beneficio de sus seme- 
jantes, es un soldado retirado de la 
guardia imperial, de 52 años de e- 
dad, de tina constitución robusta, 
de un carácter frio y tranquilo. 

Su brazo ha servido siete veces 
para la trasfusión; con su sangre ha 
dado vida á 7 seres amenazados de 
muerte segura. Es un héroe que ha 
dado su sarigre en beneficio de sus 
semejantes, y como tal un Héroe co- 
mo pocos. La última vez que se ha 
prestado ha sido para la demostra- 
ción del nuevo método de trasfu- 
sión del Dr. Roustel en la facultad 
de Medicina de Paris.” 

Si pudieramos conseguir nosotros 
una media docena de heroes que s2 
prestaran á mezclar su sangre gene- 
rosa ton el agua de cerrajas que cir- 
culá en las venas dé muchos proj:: 
mos, se habría hecho un hallazgo de 
suma iniportancia social. 2 | 

Dicen qué cuando Mirabeau e$- 
taba sfavertenté enfermo, recilió 
una tarjeta en la cual un jóven, le 
hablaba de la trasfusión de la sen: 
gre, ofreciéndole la suya que era 
atin pura; el vrador moribundo de: 
rramd algunas lágrimas de gratitud 
hacia el jóven descónocido que 18 


“ofrecía su sangre para darle ale 
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nas horas más de vida. 

¡Cómo me echaria á llorar de ale- 
gria si pudiera yo disponer de san- 
ere al proposito, para trasfundirla, 
volviéndome un Doctor Roussel, en 
las venas de ciertos sujetos que es- 
tán pereciendo con diversas espe- 
cies de anemia! 

Y al ejecutar atrevidamente la 
operación, no me importaría un co- 


mina que 4 quienes les inoculaba la { por hombre de agua y lana; que le 


buena sangre, les sucediera lo que 
al Papa Inocente VIII, con quien 
se efectuó, en 1492, la primera tras- 
fusión que la Historia Médica men- 
ciona. Refiérese que el Padre San- 
to estaba hidrópico y fue operado 
por un médico judío con la sangre 
de dos jóvenes, á quienes les cortó 
las arterias carótidas, de cuyas re- 
sultas murieron por la hemorragia 
que les sobrevino; el Papa murió 
tambien de obstrucción circulato- 
ra, 

Con tal que se salven los que ge- 
nerosamente dan su sangre, preden 
irse á pasear los opcrados lo mismo 
que el Papa Inocente, que lo fuè 


tanto más, cuanto que se puso en 


manos de un judío que probable- 
mente fué relapso y judaisante, e- 
nemigo del Vicario de Cristo y has- 
ta individuo de la misma cepa, en 
linea recta, de los judios del pren- 
dimiento. 

Antiguamente los doctores se ser- 
vían de la sangre de ternera; pero 
se descubrió que ésta era un vene- 
no mortal para la circulación huma- 
na, que no admite glóbulos de san- 
gre de una especie diferente; sin 
embargo por si ésto no fuera más 
que parletas de los sabios, yo qui- 
siera que se hiciesen algunos expe- 
rimentos por los facultativos de la 
República; porque pudiera ser que 
algunos hombres, no pertenecieran 
realmente a la especie humana; las 
apariencias engañan mil veces y 
bien pudiera resultar que los glóbu- 
los de la sangre de una especie de 
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animal le convinieran á mas deun 
sujeto que está pasando por hombre, - 
sólo por la forma y por un capricho 
de la madre naturaleza. a. 
Bastarän unos pocos ejemplos de 
las experiencias que podía llevará 
cabo la Facultad medica del pala, 
Existe por ahi un pobre diablo, 4 
quien nunca se le ha visto sangre 
en el ojo, que pasa legitimamente 


‘da lo mismo que las cosas le sal 
gan bien 0 mal; pues 4 este buen 
sujeto habría que trasfundirle la 
sangre, por lo menos de cien gallos 
de pelea, y seguro que se sacudía y — 
cantaba, por lo menos en su galli- - 
nero. 
Hay otro 4 quien no se le pasea — 
el alma por el cuerpo, que es un. 
verdadero matasiete, calvatruenos, 
pendenciero, amigo de duelos y 
quebrantos; pues á este se le podia 
meter en el cuerpo la sangre de un 
par de carneros, y quedaba talvez. 
curado de males. oe 
Al taimado indigno que finge ca- 
riño sin tenerlo; que aplaude gran- 
demente, pero sin lealtad; que todo — 
él se vuelve farsas y dobleces, ha- 
brá que abrirle una vena y trasfun= 
dirle sangre de león, el animal ge- — 
neroso, mezclada con la del perro, 
el animal modelo de fidelidad. 3 
A una pobrecita de esas que se 
llamaban niñas del partido y que 
hoy se les dice en París horizonta- 
les, y entre españoles, mujeres de 
la vida airada, hurgamanderas, tro- 
ta conventos, azota calles, patas - 
de perro, lagartijas y que sé cuan- 
-tos calificativos más, á una de és: 
no le sentaría mal la trasfusión d 
la sangre del elefante, paquiderm 
que se distingue por su prudencia 
y la moderación estremada en sus 
amores. Pe 
Por este orden se harían otras ù- 
tiles trasfusiones, y no faltarían po- 
líticos que quisieran tener en sus 
arterias sangre de la astuta zorra 
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Y lo que son las cosas: . el tenti- 
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ni literato: 


jue vuelan muy bajo, 
que no tri aran de trasfundir €n su 
organismo la sangre de una águila 


caudal; ni militares que no recibie- 
Tan con gusto en sus venas la sañ- 
gre del tigre, para vivir en tiempo 
de paz, y la de un gamo para la 
hora de la campaña; y en fin ni el 
humilde asno sería despreciado por 
algunos que deben ser todo pacien- 
tia y mansedumbre, en virtud de 
su misión de paz 


-—_—____— _—_— — 


‘La Republica” incendiando a 
“La Escoba.” 


Un hombre que tiene sus papeles 
quemados no vale para nada; una 
Escoba quemada menos todávia; la 


nuestra que fué inutilizada por el ih-: 


cendio ocurrido en la noche del lú- 
nes último, nos ha proporeionado el 
sin igual contento de remudarla con 
otra nueva; para éso cuestan poco 


"las Escobás y gana tanto la Empre-' 


sal! 

_ Aunque nuestro periódico se e- 
ditaba ya en la tipografia de don 
Miguel O. Marichal, en la antigua 
oficina estaban todavía todos nues- 
tros trabejos, y la vispera de hacer- 


no el incendio, á consecuencia de 


tina candela que quedo bonitamen-: 


te encendida sobre una mesa, por 


= ‘cuanto en el mismo local se hallaba: 


ya la redacción de “La República”, 
diario que se ha inaugurado con un 


hecho que llamó la atención del ve-: 


eindario; y que nos hacé decir 4 sus 
redactores que adopten por epígrafe 
aquellas palabras del Evangelio Zg- 
nem weni mitere in muñdum. 

- Y como ño habia de llamar la a- 
tención el hecho, si era el incendio 
de la República, con Escoba y to- 


nela de la garita que en dias pasa- 


dos nos enviaba rayos de sol, me- 
diante la reflescion de un espejito, 
de lo cual nos quejamos, este fué 
quien dió la voz de alarma cuando 
las llamas habían subido al cielo ra. 
ZO. 
Esto prueba que el centinela no 
tiene el sueño muy pesado qne di- 
gamos, cuando se despertó hasta con 
la luz de iin ineendio que lo tenía 
á algunos metros de la nariz. 
Se tocaron cornetas, pitaron los 
agentes de Policía, se dieron 


campanadas, gritaron los mucha- 


chos, se alarmaron nuestros nobles 
vecinos, concurrieron centenares de 
curiosos al lúgar del siniestro; y 
cuándo había de faltar en él don 
Servulo Quirós, quien fué el héroe 
de la tragedia, pues con una escobä 
empapada en agua dominó las lla- 
mas. : E ANSG ; 

De aqui se colige que ya qùe aqu 
no tenemos bombas suficientes ni 
un cuerpo organizado de bomberos, 
la Municipalidad debe hacerse de 
unas cuantas escobas para cuando 
llegue el caso, y colegimos para 
nuestro capote que cuando alguien 
6 algo esté echando llamas contra 
“La Escoba”, no tiene más que mo- 
jarse y pasarles por encima -y por 


-1 debajo, pòr un lado y por otro, por 
los cargar para otra parte, sobrevi- GERA, BOF PIINA Ji » por 


delante y por atrás y dejarles apa: 
gados y frescos. 


Mientras tanto, los que teníamos - 


en el cajón de la mesa que se que- 
mó algunos papeles, que sino eran 
billetes de banco, los estimábamos 
en mucho más, estábamos tranqui- 
lamente dormidos, y la.grata nueva 
nos llegó al segundo día y cuando 
ya era vieja; sucediéndonos exacta- 
mente lo que á las personas de la 


casa que son las últimas que saben 


que á una muchacha de la familia 
se le ha inflamado el corazôn y se 
larga 4 la Viearla y se achicharra y 
se verifica el casorioz. | 

_Lo que vimos esa mañana en 


oficina no es para descrito, sino pa = - 


4 LA ESCOBA. N 
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ra ser barrido; papeles despedaza- 
dos é inservibles como los papeles 
ir de crédito 6 descrédito público de 
algunos paises; uno que otro libro 
hecho una sopa que la daríamos de 
comer á la rata que derribó la ean- 
dela que causo el incendio; caleceio- 
nes de periódicos que, hacinados en 
un montón, como hacen los hombres 
cuando experimentan un cataclismo, 
estaban lamentando juntos la co- 
mùn desgracia; las tablas de la pa- 
red y los pa'os del techo converti- 
dos en una desdicha y bien negra, 
desde que estaban carbonizados, y 
así lo demás; pero algo habia de poć- 
tico en la baraunda, el cielo razo 
cuyos girones estaban ann llorando 
con las lágrimas que les habia dado 
por la noche don Sérvulo Quirós á 
fuerza de brochadas con la escoba 
que ha quedado en el número de 
los cesantes. Solo un lienzo por 
donde hubiera pasado las maestras 
pinceladas de un Miguel Angel, 
dominado por esa santa locura de 
los artistas, puede compararse & la 
obra del amigo Quirós, á quien fran- 
camente sentimos no haberlo visto 


UN 


5 en tan sublimes momentos, y le in- 

S vitamos 4 que si se quema la nueva 

eS oficina asista precisamente á la es- 

i escena, que por nuestra parte no 
faltaremos. 


Y no tenga miedo el dueño de la 
casa á donde debemos trasladarnos; 


porque ya hemos hablado con el a-| 


gente de la compañia respectiva pa- 
ra asegurarla debidamente, y habla- 
remos también con Mr. Sharpe, pa- 


Ko va que asegure la vida hasta de las 
s * moscas de la casa. 

2 El consuelo que nos queda es que 
Br: mucho más se perdió en el incen- 
ye dio de la Biblioteca de Alejandria y 
Mais. en el de la ciudad de Roma, y so- 
gi bre tode que los tipos de la impren- 
Oa ta que estaban alli, no se movieron 


- para nada, salvandose por su sere- 
- nidad, de convertirse en un regu- 
lar pastel; siempre; especialmente en 


zer 


el orden social, lus ¿pos sou afore . 
tunados. 


Sa. Sar Sores 


DOS CASAS 


N VENTA. 


Escoger una vivienda no es cosa de 
poco momento, especialmente en esta 
capital, donde para pasarla regularmen 
te huy que echar por la ve::tana hasta 
la casa que yno no tiene; pero jududa- 
blemente si vale tanto el alguiler eg — 
porque se siente la falta de ellas, x 
-Y es muy extraño que los capitalis- — 
tas de nota na hayan emprendido en 
la construcción de yiviendas, para lle: 
var una necesidad pública; pues lo tıniz 
co que se hace generalmente es que, en 
proporción de que se aumentan log — 
huéspedes y el número de la familia, 
se disminuye el área de las habitacio- 
ues: con un tabique en una tienda, ya 
son dos ajugueros 6 tiendas, muchas de 
las cuales no tienen comunicación con — 
el interior de las casas, por lo que sé 
llaman redondas, no siendo en verdad 
sino un cuadradito como el de las pri- 
„ıones celulares, s 

Hay casas que sou una especie de 
colmena, por lo bien que se ha utiliza- 
do el terreno, y por la miel que les go> 
tea á los dueños de ellas; 6 bien son la - 
aplicación estricta del sistema homeo= 
patico a la arquitectura, . 

Pero un capitalista que edifica, no 
sólo ha de dar comodidad a las habita- 
ciones, debe escoger también ei buen 
sitio. Esto es de primera necesidad. 

Pues señor, hoy se presenta la cca- 
sion de que algún rico de log nuestros, 
se haga de una propiedad valiosa por 
el puuto en que está situada, y que allí 
levante un edificio que sea la envidia 
eterna de los otros, y son las dos ca 
sas situadas en la esquina del Parque, 
donde se hallan la tienda llamada “La 
Colorada” y la Butica Francesa, 

La primera está de meses mayores, 
como todos saben, tanto que en breve 
la desccupará don Teodorico Quirós 
que se trasladará a la casa donde esta. 
ba nuestra ex-oficina que principiaba A ~ 
arder, hace dos dias; de maners, que 
huyendo de ser enterrado, por poco no 


gae en las llamas; la segunda no ame- 
paza ruina, como edificio se entiende, 
porque como botica, sigue la regla de 
las demás farmacias, de las que Dios se 
servirá librarnos, — 

La situación que pcupan no puede 
ser mejor, están en el centro de la ciu- 
dad, donde nunca falta el alumbrado 
ni la vigilancia de la Policía, junto 4 
la callo del Comercio, frente al Par- 
que donde ge respira un aire saludable 
y en un punto concurrido hasta por la 
proximidad 4 la iglesia Catedral, sin 
estar tan inmediatas que puedan mo 
lestar las campanas. — 

Han ofrecido ya por ellas la cant!- 
dad de $ 15.000; pero dicennos que el 
dueño uo está para conceder semojan- 
tes gangas, y se ha negado a la pro- 
puesta, 

Un capitalista emprendedor y de 
buen gusto haría maravillas en ese te- 
Freno, aquí en donde con tres palmos 
de exteusión cerrada por cuatrq pare- 
des se saca más dinero que de una mi- 
na de Potosi. 

Desde ahora ofecemos al que edifi- 

ue en dicho sitio, que alli hemos de 
poner la oficina y los talleres de “La 
Escoba”. Qué más quicre! 


Se 


A GLORIA, 


No intentes convencerme de torpeza 
Con los delirios de ta mente loca! 
Mi razón es al par luz y firmeza, 
Firmeza y luz como el cristal de roca ! 


Semejante al nocturno peregrino, 
Mi esperanza inmortal no mira el suelo: 
No viendo más que sombra evel camino, 
+ . 
Sólo contempla el esplendor del cielo 


- Vanas son las imágenes que entraña 
Tu espíritu infantil, santuario oscuro ! 
Tu nümen, como el oro en la montaña! 
Es virginal y por lo mismo, impuro! 


A través de este vórtice que crispa, 
Y ávido de briliar, vuelo ó me arrastro, 
Oruga enamorada de una chispa, 

O águila seducida por un astro! 

_ Inatil es que con tenaz murmullo 

_ Exageres el lance en que me enredo: 


Yo soy altivo, y el que alienta orgullo 
Lleva un broquel impenetrable al mie: 
J : do! 
Fiado en el instinto que me empuj», 
Desprecio los peligros que señalas, 
“El ave canta aunque la rama cruja: 
Como que sabe lo que son sus alas !” 


Erguido bajo el golpe en la porfía, 
Me siento superior á la victoria, 
Tengo fé en mí; la adversidad podria 
Quitarme el triunfo, pero no la gloria! 


¡Deja que me persigan los abyectos! 
¡Quiero atraer la envidia, aunque me 
* abrume! 
La fior en que se posan los insectos 
Es rica de matiz y de perfume ! 
La yirtud, esa trágica, descuella; ` 
Es la sibila de palabra de oro; — 
La sombra que hace resaltar la estre!la! 


El mal es el teatro eu cuyo foro 


¡Alumbrar es arder!-Estro encendido 


4 

Será el fuego voraz que me consuma! 
La perla brota del molusco herido 

Y Venus nace de la amarga espuma! 


Los claros timbres de que estoy ufano 
Han de salir de la calumnia ilesos. 
Hay plumajes que cruzan el pantano 
Y nose manchan.,....¡Mi plumaje es de 

esos! 
¡Fuerza es que sufra mi pasión¡-La palma 
Crece en la orilla que el oleaje azota: 
El mérito es el náufrago del alma, 
Viyo, se hunde; pero muerto, flota! 


Depón el ceño y que tu voz me arrulle! 
Consuela el corazón del que te ama! 
Dios dijo al agua del torrente: bulle! 
Y al lirio de la margen: embalsama! 


Conförmate, mujer—Hemos venido 
A este valle de lägrimas que abate 
Tú, como la paloma, para el nido, 
Y yo, como el león, para el combate! 


S. Diaz Mirón. 
ESCOBADAS. 


Que haya paz.—“El Constitucio- 
nal,” periódico que redacta en León 


de Nicaragua el señor don Ricardo 
Contreras, habla en una gacetilla del 
número correspondiente al 17 de julio — 


J y 


TE 


Den 


6 Der WDR ESTOBA, 


ültimo, de lo que dijimos en contesta- 
ción al artículo del Diario de Costa- 
Rica, y lo mismo que el coleya “La 
Libertad” de San Salvador, nos predi- 
ca la paz, en que vivimos, á Dios gra- 
cias. Pero tenemos que hacer un re- 
clamo al señor Contreras, y para ello 
copiamos la gacetilla de “El Constitu- 
tional”. Dice así: 


_ “El nuevo periódico de Proaño “La 
Escoba” está barriendo de lo lindo en 
San José de Costa-Rica. Ha dado una 
barrida sobre Dnbarry, Director del 
Diario de Costa-Rica, que le ha deja- 
do limpio y reluciente como una pate- 
ña. Dubarry, que no escribe mal y 
que tiene úna fecundidad relativamen- 
te grande; no se las puede haber con 
Proaño en éso de disparar fuegos arti- 
ficiales y de herir con la delicada es- 
pina del ridículo la epidermis, pero sn- 
lamente la epidermis, porque cuando 
lá broma hace algo más que desflorar 
la piel, ya no produce en el lector la 
sonrisa aristocrática sino la carcajada 
plebeya y grotesca. 

Haya paz, caballeros, que ambos 
sois útiles en aquella simpatica Repú- 
blica en donde “La Chirimía” impera- 
ba antes de que vosotros llegarais 4 
fundar vuestros periódicos importar 
tes. Quereis hundit ese país en la ánar- 
quia de läs létras ya que la otra anar- 
quía no es posible? Con tiento, Seño- 
res, que en país estraño dos extranje- 
ros, de cualquier país que sean, deben 
tratarse como hermanos.” 

Nuestro reslamo es que el señor Re- 
dactor varie de opinión en aquello de 
pe “La Escoba” ha dejado al señor 
Dubarry limpio y reluciente como una 
patena; nosotros creemos firmemente 
-que dicho señor quedó lo mismo que 
siempre y DO como para fer colocado 
en el cáliz de ningún confagrante; la 
que quedó mas molida que alheña y ön 
estado de pedir sus letrás de retiro, 
fué la cuitada Escoba; porque buena 
diferencia había, señor don Ricardo, 
¿ntre lá espina que pincha la epider- 
mis y solo la epidermis, como U. dice, 
y el haz de rayos con que. fué abatida 
for eu fecundo contrincante; pero en 

n esta es historia vieja y hoy reina la 
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paz en Varsovia, y sus saludables con- — 
sejos merecen nuestra mayor estima, — 
no sólo por lo que eu si valen, sinó 
también por la persona que ros log en- 
vía. en 
Otro puntito algo oscuro de la gace- 
tilla de “El Constitucional,” es el que 
se refiere a “La Chirimía,” que ahora 
impera también y quizá-más que antes, — 
porque sale con más frectlencia y 4 vez 
ces da buenos sonidös, se 


Salió de la prisión y del país el Ge- 
neral Ruiz Sandoval, asi como también _ 
desocupo la República el General co- 
lombiano Figueredo, que no ha mucho ~ 
llegó 4 esta capital, y dicen que & éste 
le obligó 4 salir un buen consejo, lo 
que prueba que ha de llegar a viejo. 


“La República. ?? Aunque haya 
principiado por quemar “La Escoba,” 
como lo decimos en otra parte, ha sali- 
do airosamente á la calle, y tiene que 
ocupgr puesto muy distinguido en la 
prensa centro-americana. Felicitamos - 
cordialmente a sus Redactores y desea- 
mos que ‘La República” llegúe 4 pei- 
nar canas; porque de que las peinen e- 
llos no hay duda ninguna! empiezan - 
porque la oficina se incendia y van á 
contintiar con las inevitahles incomodi- 
dades que lay entre nosotros para sos: 
tener un Diario; de ınanera que nues: 
tros buenos amigos no dejarán de en- 
canecer prematuramente; pero el públi- 
co les hará justicia y dará la impor- 
tancia y protección debida 4 sus lahoé — 
res, eit 


Que Vaya, pues, el Obispo Thiel; 
decíamos cuando este Sr. salió para — 
Guatemala; pero si hubiéramos podido - 
adivinar que iba á verse en amarguras. 
en el puerto de Acajutla, donde se sal- 
vó; por supuesto milagrosamente, y don 
de despúés de qüe casi se ahoga fué 4. 
dar 4 la cárcel pública; si hubiéramos 
podido adivinar que el partido liberal 
de Guatemala iba 4. hacer grandes de 
mostraciones en contra suya, habríamos - 
dicho más bien: quédese, pues, el Sr. | 
bispo; pero ya se fue, ya llegó, ya pa 
todo; ahora digamos e Salmista, 
qué venga, pues, el Obispo: benedictu 
qui venit in nomine Domini. 


q El toque de atención no le parece 
adecuado al “Diario de Costa-Rica” 
L= para anunciar un incendio. Enten- 
= dido; ¿pero si el incendio está próxi- 
mo al cuartel, como sucedió en la 
noche del lunes, cuál de los toques 
de corneta debía darse? : 


Comíase miserablemente en un con- 
víte: una de las convidadas destrozaba 
sin piedad la reputación de cuantos 
conocia. 

—jQué murmuradora es Ud.!—dijo 
la dueña de la casa. ; 

—¿Qué quiere Ud. que haga? En 
algo he de entretener los dientes. Para 
no morirme de hambre, me como á mis 
amigos, 


Felicitamos también nosotros á la 
Srita Eloisa Suto y 4 Don Francisco O- 
ruver, por su enlace matrimonial, de- 
seándoles toda clase de ventura en el 
hogar. 


Avisamos á los que tengan ísbiles de 
imprenta que descen vender, se entien- 
dan con Dn. Miguel O. Marichal, Es- 
ta es una buena oportunidad para los 
dueños de tipografías particulares que 
ya no están en servicio, 


Han salido ya del puerto de Puntare- 

; nas para el interior el ex-presidente 
= de Honduras, don Marco A. Soto y 
= don José J. Palma, poeta cubano tan 
conocido como apreciado en Centro-A- 
mérica. Les enviamos nuestros salu- 
dos. 


Ejemplo de antifrasis. Don Ansel- 
mo E. Rivas, defendiendo en su “Dia- 
ae rio” la libertad incondicional de la im- 

e prenta. — 

Carnicería Nicaragüense. Hemos 
= recibido un comunicado de las cocine- 
ras de esta capital, en que se vuelven 

-— lenguas en favor de la bondad y bara- 

tura de la carne que se expende en la 
carnizería nicaragiiense, situada en la 
-` calle de la Uruca, n® 7. Después pu- 
blicaremos el remitido. 
= Teatro.—El domingo próximo da- 
rá su primera función el Prestidigita- 


dor Sr. ı 


tor 


FE A u e A ER 


E. ae 


Después de las emociones fuertes que 
ha tenido nuestro público con alarmas 
de revolución y de un contlicto inter- 
nacional y por adheala hasta con un 
principio de incendio, que muchos cree 
yeron que era otra cosa, bueno es que 
tenga distracciónes más apasibles, como 
las funciones de teatro que darán la 
Ors y su esposo. La cantante es bien 
conocida y apreciada pur nuestro pú- 
blico, y dicen que e! Sr. Cutanda tam- 
bién es bueno como prestigiador; y es 
de esperarse que el teatro estará con- 
currido. 


Bacala0,—Dice un diario de la Ha- 
bana. “La prensa de Madrid llama la a- 
tención de las autoridades y del públi- 
co sobre lus perjuicios que puede aca- 
rregr á la salud un bacalao de color 
rojizo, cuyo consumo se ha prohibido 
en Francia, como nocivo á la salud.” 

Aplaudimos la medida del gobierno 
francés, y en nuestro odio á esta sus- 
tancia alimenticia que, por buena que 
sea, huele 4 demonios, seríamos capa- 


ces de aplaudir la prohibición hasta del 
que no es rojizo. 


La Marina. No hablamos de la es- 
cuadra de ninguna nación, ni de nin- 
gún ministerio que se llama de Mari- 
na, ni siquiera de la bonita zarzuela 
que lleya ese nombre, sino del Estable- 
cimiento de abarrotes, que entre nosc- 
tros viene distinguiendose ventajosa- 
mente por más de un concepto; y ha- 
blamos de esta tienda, con motivo del 
anuncio que ha publicado “La Repú- 
blica” : 

Desde que vimos en el “Anuario Es- 
tadístico” de Costa-Rica que los pro- 
pietarios de este Establecimiento ha. 
bían pagado de derechos aduaneros, en 
un solo año, más de $ 42.000, nos lla- 
mó la atención; poryue esta suma es 


muy considerable para una tienda de > 
su género, y en tal sentido creemos que 


ninguna otra le ha igualado en nues- 
tra plaza, 


En cuanto á los artículos que expen- 
de, cónstanos que son muy variados, y 
que los tiene en abundancia para los 
revendedores. 


Ä utanda yla cantante Sra, Ors.! Establecimientos de esta clase hone 


“ay, | 


Joe 
MAL > » r 
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8 LA ESCOBA. Br 


fan al país y son una prueba manifies- 
ta no sólo del capital con que giran 
šus dueños, sino también de su labo- 
tiosa acti vidad 


A Enrique Guzmán, conocido lite- 
rato nicaragüense le endilgamos estas 
lineas, asegurändole que ncs ha causa- 
do extrañeza que haya dejado de pu- 
hlicar sus “Pedacitos de Papel” que 
tan útiles ventan siendo á las buenas 
letras. Mientras sus compatriotas es- 
tán en abierta lacha política, con mo- 
tivo de las próximas elecciones, él les 
hará un positivo y verdadero servicio 
si va cosechando faltas gramaticales en 
ese Cdaipo de Agramante, y creemos 
que su trabajo sera lo mejor que quede 
después de la tormenta política que 
poco 6 nada de bueno dejará en el país. 

Los griegos aprovechaban de la em- 
briaguez de los ilotas, en obsequio de 
sus hijos; pues èl debe aprovechar en 
beneficio de sus conciudadanos de esta 
otra especie de embriaguez de los es- 
critores que, si no son ilotas, no dejan 
de ser esclavos de las pasiones políti- 
bas: 

Buena es la estrofita que sigue: 


_ Dice un poeta que su novia 
Tiene dientes.:....de marfil; 
Lo cual, lector; es tan cierto; 
Que no hay mas ya que decir: 
Pregúntenselo ál dentista 

Y pregúmtenmelo 4 mí!.. 


Hoja celestial’ Ayer, ekai una 
firmada por Juan Gúel, Hijo del celes- 
tö imperio. Trata de desvanecer los 
cargos hechos en general á los de su 
raza y en particular lo ane. se dijo en 
los remitidos de “La Chirimía” y de 
"La Escoba”, sobre la escena dcurrida, 
hace poco, en una fonda con el italia- 
vo Varalli. Para estár én justicia y 
äveriguaf el hecho, será preciso saber 
lo que ban declarado ante la autoridad 
el italiano moqueteado y los testigos 
Presenciales del hecho. 


i —¡Suelía el dinero! —gritó un liom- 
bre mal encarado deteniefido en una 
callé desiertá 4 mi amigo X...... 

““jSueltd el dinero!—afiadio—6é me 
shli Aa á hacer lo que no he hecho en 
Hi Žida 


X......di6 el dinero que llevaba. 

—Qué iba Ud, á hacer?—dijo- des. 
pués —¿Asesinarme? 

—No señor, trabajar, 


AVISOS. 


de) 
Se repite á los Agentes del die 
funto “Otro Diario, 5 que devor 
van los recibos que no hayan cobra- 
do, pará los efectos consiguiente 


—— 


da Garretera i a a Carrillo. 


y dirección de ésta, el que stiscribe 
Licenciado en Arquitectura, con el 
grado de Maestro de obras y de 
larga práctica en las construcciones — 
de edificios públicos y particulare 
ha resuelto establecerse en esta cz 
pital y ocuparse en toda clase de 
bras, por contrató, ya como entar- 
gad de la administración ò sólo de - 
la dirección que le encomienden y 
en cualquier lugar que sea. 

Está para llegarle un surtido de 
útiles según el nuevo sistema, para 
el aseo de los extusados. aa 

of 


Sa tasá de habitaeiön: calle det x 
Comercio, oey 55. 


roia 
DE 
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precios bastante ee ret 
tos fotográficos hasta del tar 
natural, en marcos 6 6 siii ellos, 


San José, junio 20 ae 1886. e 


deseos on savvvers 


Imprenta de Miguel o; Maric 
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